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    —Parece que a alguien le regalaron un chaleco nuevo —dijo Puli.


    —No se rían, no saben lo que ladré, pero no pude hacer nada. ¿Cómo me van a poner un chaleco con margaritas? —ladró Bulldog.


    Rayo se adelantó en la ronda, sonriendo con un movimiento de cola:


    —A mí me parece perrecioso.


    —Se dice “precioso”, Rayo —corrigió Golden.


    —¡Ay, no! ¡Odio las margaritas! Qué mal gusto tienen los humanos a veces. Yo no sé cómo hacen ustedes para vivir las veinticuatro horas con ellos. A mí, con verlos durante algunas horas al día me alcanza —gruñó Vagabunda.


    Enseguida Golden, que se tomó de manera muy personal el comentario de su amiga, agregó:


    —Bueno, pero vos porque sos muy independiente, no somos todos iguales. ¡PARA MÍ, VIVIR CON HUMANOS ES LO MEJOR![image: ]


    —A mí también me gusta vivir con humanos. Me cuidan, me dan de comer. Salvo la vez que me cortaron de más el flequillo, no tengo nada de qué quejarme —acotó Puli.


    —Lo que pasa es que hay distintas clases de humanos, yo conocí de todo tipo. ¡CON DECIRLES QUE UNO ME ABANDONÓ PORQUE PARA ÉL YA ERA VIEJO! —dijo Rayo.


    —¿Viejo? —exclamó Golden.


    —Para lo que él me quería, ya no servía.


    Vagabunda se acercó a Rayo levantando las orejas y dijo:


    —Yo algo escuché de los galgos abandonados. ¿Vos corrías carreras?


    —Sí, yo fui un galgo que comperretía en carreras y solía ser un campeón —contestó Rayo.


    —¡Se dice “competía”, Rayo! —acotó Bulldog.


    —¡Guau! ¡No lo puedo creer! ¡Contanos más! —se entusiasmó Puli.


    —Bueno, si quieren les cuento, pero miren que es una historia larga.


    —Dale, tenemos tiempo, recién llegamos —dijo Bulldog acomodándose el chaleco de margaritas.
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    Por eso nos ponen a competir, para ver cuál es el más veloz. Como hizo mi primer dueño, el señor X: él era un fanático de las carreras de galgos. Lo conocí cuando era un cachorro, él tenía unos cuantos perros galgos pero creía que yo era el mejor, UN GALGO CON MUCHA “PASTA DE CAMPEÓN”, solía repetir. También repetía que había invertido mucho dinero y tiempo en mí, y que yo no lo podía defraudar. Tenía bastante mal carácter el señor X, se agarraba unos berronches… Ehm, no, así no se dice creo… ¡berrinches! ¡Era eso lo que se agarraba! ¡Qué hombre malhumorado! Sobre todo cuando perdía en algo. Tardé en darme cuenta de su carácter, porque al principio, además de inocente, yo era un ganador. Para ser sincero, ME GUSTABA SER EL GALGO MÁS RÁPIDO DE TODOS. Siempre ocupaba el podio de los campeones; a veces en el segundo puesto, pero la mayoría de las veces en el primer lugar.
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    —¿Y entonces qué fue lo que salió mal? —preguntó Vagabunda.


    —El señor X era feliz y se ocupaba de darme de comer, de cuidarme y esas cosas. Teníamos un buen trato, aunque después me di cuenta de que él se estaba llenando de dinero a costa mía. En esa época yo pensaba que lo tenía todo: hacía lo que más me gustaba en el mundo, ganaba trofeos y tenía un dueño que me hizo creer que me quería. Hasta que me empecé a poner más lento por culpa de los años y ya no ganaba todas las carreras como antes.
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    El señor X se puso cada vez más gruñón porque yo había dejado de ser un galgo joven y campeón.
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    Me sentía un perdedor y estaba muy deprimido. Pero lo peor todavía no había pasado, yo no sabía que el señor X planeaba abandonarme.


    —¡¿Qué?! ¿Cómo puede ser alguien tan desalmado? —dijo Puli.
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    —Muy mal —acotó Golden.


    —Ese día fue terrible. Llovía, hacía frío. De pronto me encontré solo en medio de la nada.
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    ¡Yo era un perro acostumbrado a comer alimento balanceado todos los días! ¡Tenía un techo! ¡Tenía un humano que me cuidaba! Ya sé, uno de los peores, pero humano al fin.


    ¿QUÉ POSIBILIDADES TENÍA DE SOBREVIVIR SOLO EN LA CALLE?
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    —Debe ser terrible que te abandonen —dijo Puli.


    —Ay, sí, no me quiero imaginar —agregó sollozando Golden.


    —¿Y cómo hiciste para no morirte de hambre? —preguntó Bulldog.


    —Lo bueno de ser una perra sin dueño es que nadie te puede hacer algo así —ladró con arrogancia Vagabunda.


    —Contá qué pasó después —agregó Puli.
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    —Después tuve mucha suerte porque conocí a Ernesto, una persona muy diferente al señor X. Me acuerdo de que ya había perdido toda esperranza y apareció él. Ernesto se acercó a acariciarme y me dijo que me iba a ayudar. Al principio me dio miedo, pero después lo olfateé y sentí que podía confiar en él. Además, no tenía muchas opciones. Ernesto me llevó a la asociación en la que trabajaba como voluntario. ¿SABÍAN QUE EXISTE UN LUGAR QUE SE DEDICA A RESCATAR GALGOS? [image: ]


    —Ni siquiera sabía que había gente que abandonaba perros. Desgraciados —gruñó Bulldog.


    —Ay, pero vos porque vivís en una cucha, ¿cómo no vas a saber eso? —dijo Vagabunda.


    —Bueno, cada uno tiene sus experiencias, ¡no seas así, Vagabunda! Seguí contando, Rayo —exclamó Puli.
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    —Los miembros de la Asociación Amigos de los Galgos tienen una casa enorme dedicada a rescatar galgos abandonados. Es un lugar hermoso, con espacio para que hagamos ejercicio, descansemos y juguemos. Así, ladrando entre galgos, me enteré de que no era el único que había tenido malas experiencias con humanos. Todos los que estábamos en la asociación éramos un grupo de galgos maltrapa… maltapra… ¿Cómo se dice?


    —Se dice “maltratados”, Rayo —lo ayudó Golden con ternura.


    —Sí, eso, maltratados… Y entre los galgos que conocí había algunos que incluso habían sido campeones internacionales, perros que habían viajado por todo el mundo para terminar tirados por ahí como si fueran un trapo viejo. Me contaron historias increíbles. Uno de los perros, Lester, contó que llegó a conocer a un rey y que hasta fue retratado por un pintor en un cuadro. Otro, un galgo inglés que tenía un récord de cien carreras en el primer puesto, me confesó que cuando empezó a perder su dueño lo maltrataba tanto que hasta pensó en escaparse. Pero bueno, POR SUERTE AHORA ESTÁBAMOS EN UN HOGAR Y NOS CUIDABAN Y NOS TRATABAN COMO NOS MERECÍAMOS. Finalmente, yo recuperé mi peso y mi salud. Si hubiera sido por mí, me hubiera quedado toda la vida allí, pero los rescatadores estaban buscando una familia que quisiera adoptarme.


    —Qué pena que no podías quedarte… —dijo Bulldog.


    —Es que un hogar de tránsito no es un lugar para quedarse a vivir. Además, en la asociación tenían que ocuparse de otros perros que acababan de rescatar. Y yo ya no los necesitaba, no podía ser egoísta. Pero fue tristísimo porque nos hicimos muy amigos. Hasta me hicieron una fiesta de despedida.
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    La despedida fue difícil. Yo sonreía porque estaba rodeado de perros y gente querida, pero por dentro tenía un montón de sensaciones: MIEDO, NERVIOS, ANSIEDAD, CONFUSIÓN Y TAMBIÉN ESPERRANZA, CLARO.


    —La verdad es que te admiro, yo no hubiese podido mantener la esperanza —dijo Vagabunda.


    —Bueno, pero mal no le fue, ¡si las cosas terminaron bien! —agregó Golden.


    —Es que a los humanos hay que darles tiempo, son así —afirmó Puli.


    —QUIERO SABER CÓMO SIGUE, CONTANOS —dijo Bulldog.


    
      [image: ]
    


    —Mi primer encuentro con la familia fue difícil, ellos no tenían ni idea de cómo tratarme y no pegaron una. ¡Y eran muchos! Estaban los adultos, Vicente y Valeria, las dos hermanas Juana y Emilia, hijas de Vicente, y Pancho, el hijito de Valeria. Pero para empezar, se portaron como si me conocieran de toda la vida. Lo primero que hicieron al verme fue tirarse encima mío para sacarse una selfie.
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    Después Vicente me puso la correa y me quiso sacar a pasear. AHÍ EMPECÉ A LADRAR COMO UN DESQUIRRICIADO. YO NO QUERÍA IR A NINGÚN LADO Y MENOS CON ALGUIEN A QUIEN ACABABA DE CONOCER. ADEMÁS, NECESITABA DORMIR, ESTABA NERVIOSO Y AGOTADO.


    A Valeria no le gustaron nada mis ladridos y se asustó tanto que me quiso sacar al balcón. ¡Se pensó que yo era un perro perrigroso! Casi me agarra un ataque, porque no me gusta nada el frío y era pleno invierno. Por suerte ahí apareció Pancho, el único que se había ocupado de informarse acerca de cómo tratar a un perro como yo. Primero, le explicó a la madre que yo necesitaba estar en un lugar calentito. Y después, le dijo que seguramente yo ladraba porque tenía miedo.AHÍ ME DI CUENTA DE QUE PANCHO Y YO ÍBAMOS A SER GRANDES AMIGOS, Y NO ME EQUIVOQUÉ. Al final, Valeria le hizo caso y dejó de insistir con lo de sacarme al balcón. Me llevaron a la cocina para que durmiera en una camita que me habían armado con unas mantas. Pero cuando apagaron las luces me dio un poco de miedo así que mientras todos cenaban me fui a acostar al sillón del living. Estaba un poco más tranquilo tratando de descansar pero entonces vinieron Emilia y Juana, y me quisieron echar porque dijeron que yo tenía mal olor. ¡Yo! ¡Mal olor! Vicente les dijo que al otro día me iba a bañar, pero ellas insistieron en que durmiera en otro lado. Al final, Pancho me hizo un lugar en su cuarto. Sin él no hubiera soportado esos primeros días en esa casa. Pancho me daba de comer, me acariciaba y me defendía de las hermanas melle… mella…


    —Mellizas, se dice, Rayo —dijo Puli.


    —¡Mellizas! Yo sabía.


    —Al día siguiente, Vicente se levantó temprano y vino a despertarme.


    
      [image: ]
    


    
      [image: ]
    


    Yo me puse a ladrar otra vez como chihuahua, pero él insistió y me terminó metiendo en la bañera, mientras me decía que me callara porque iba a despertar a toda la familia. En ese momento se despertó Pancho y le explicó que los galgos dormimos mucho, unas dieciocho horas al día, y que me tenía que dejar tranquilo, pero ya era tarde, porque tenía jabón hasta en las orejas.
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    Después de todos esos nervios, me pasé toda la mañana escondido debajo de la cama de Pancho. Si hubiera sido por mí, no me movía de ese lugar, pero a la tarde Vicente apareció con una correa, estaba empecinado en llevarme a pasear. Terminé dejando que Vicente me pusiera la correa porque Pancho prometió que iba a mostrarme su lugar especial en el parque. En el camino me explicó que Vicente era un poco insistente, pero que no era malo. Al final tenía razón, lo que pasa es que yo todavía no podía confiar.
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    En la plaza conocí el lugar especial de Pancho, un escondite en medio de unos árboles. Nos quedamos un rato ahí mientras Pancho me contaba que estaba recontento con tener un perro galgo. Al parecer fue suya la idea de adoptarme. Había visto un montón de documentales y estaba fascinado con lo rápidos que somos. Era obvio que quería verme correr, pero yo no me animaba.
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    EN ESE MOMENTO ME SENTÍ OTRA VEZ EL PEOR PERRO DEL MUNDO, UN PERRO QUE NO PODÍA HACER FELIZ A SU DUEÑO.
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  —BUENO, NO SE DISTRAIGAN —interrumpió Golden—. Seguí contando, Rayo.
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    —Pasaban los días y el único que me dedicaba algo de su tiempo era Pancho. Las mellizas se habían olvidado de mí, salvo cuando necesitaban alguna foto para sus redes sociales. Vicente trabajaba un montón y cuando tenía un rato libre, se la pasaba mirando la tele. ¡Ese hombre que al principio estaba tan contento conmigo ahora ni me registraba! Y Valeria también trabajaba mucho y no me prestaba atención. Además, estaba un poco enojada por mis “movimientos bruscos”. Y entonces, por tener cuidado de no romper nada, empecé a tener otro problema: me dolía la espalda. Lo que pasa es que el departamento en el que vivimos es muy chico y no hay espacio para mover mucho las patas, y aunque Pancho me sacaba a pasear cuando podía, a veces tenía que hacer la tarea o estaba ocupado y yo me la pasaba tirado en el sillón.


    EMPECÉ A DARME CUENTA DE QUE LO QUE NECESITABA ERA CORRER, PERO NO ME ANIMABA…
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    Una tarde, lo vi a Pancho armando una mochila. Cuando lo miré bien, tenía los ojos enrojecidos. Me acerqué y me contó que su mamá y Vicente se habían peleado, y que él y Valeria se iban a pasar un tiempo a la casa de la abuela. Lo peor de todo era que no me podían llevar. Imagínense cómo me puse, FUE UNO DE LOS PEORES DÍAS DE MI VIDA CANINA. Cuando volv
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